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LAS VIRTUDES DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN 

Durante la misa en la que Gertrudis debía comulgar, vio a la gloriosa Madre del Señor maravillosamente 

adornada con el resplandor de todas las virtudes. Postrándose humildemente a sus pies, el alma se puso a 

rezar pidiéndole prepararla para recibir el Cuerpo y la Sangre santísimos de su Hijo. La bienaventurada Virgen 

entonces le posó sobre el pecho un bellísimo collar con siete espigas, cada una plena de piedras preciosas.  

Esto simbolizaba las principales virtudes por las que la Virgen había agradado al Señor. La primera 

espiga con las piedras preciosas figuraba su llamativa pureza; la segunda, su fecunda humildad; la tercera, 

sus fervientes deseos; la cuarta, su luminoso conocimiento; la quinta, su amor inextinguible; la sexta, su 

soberana alegría; la séptima, su inalterable paz. Así, cuando el alma se presentó a la mirada de Dios, 

adornada con este collar, el Señor estuvo tan encantado y cautivado por la belleza de estas virtude s, que 

como embelesado de amor, se inclinó hacia ella con toda la potencia de su divinidad. ¡Oh maravilla! La atrajo 

enteramente hacia Él y tomándola tiernamente sobre su corazón, le prodigó afectuosas caricias. (…)  

El Espíritu Santo, como una brisa ligera, parecía venir del Corazón del Señor y, con su suavísimo soplo, 

pasó con dulzura sobre las siete espigas con piedras preciosas del collar portado por el alma. Las piedras 

hacían de instrumento musical, para cantar una antífona a la alabanza de la Santí sima Trinidad. 
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